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Ser lectores
En este libro, como en otros de texto, hay algunas palabras que aparecen destaca-

das. Al final, en una sección que se titula Glosario, esas palabras están acomodadas 

en una lista, en orden alfabético, y van acompañadas de su significado, de lo que 

quieren decir según están usadas en este libro. Porque las palabras no significan 

siempre lo mismo: una cosa es decir tengo dos manos y otra, muy diferente, le 

aplicamos a la mesa dos manos de pintura, y así sucesivamente (¿se te ocurre otra?).

El Glosario es una parte importantísima de tu libro. Porque lo más impor-

tante de leer es entender lo que se lee. Cuando no comprendemos una frase, 

un párrafo, la página de algún libro, no estamos leyendo, estamos simulando, 

hacemos como que leemos. Así, nuestra mayor preocupación debe ser entender, 

comprender las palabras que tenemos enfrente y lo que dicen cuando se juntan.

¿Y si nos encontramos una palabra que no entendemos y resulta que no viene 

en el Glosario? Pues debemos ir a un diccionario. Para que los diccionarios nos 

sirvan, hace falta que aprendamos a usarlos. Por eso, al abrir uno deberíamos 

estar acompañados por nuestra madre, o nuestro padre, o por alguna o alguno de 

nuestros maestros, o alguien que sepa usarlo. Ayuda, para aprender a manejarlos, 

que nuestras visitas a ellos sean frecuentes; así como que nos acostumbremos a 

leer todos los días, por un buen rato, además de los libros de texto, otros sobre 

temas que nos interesan: los animales, los planetas, los mayas, los grandes 

músicos o inventores… cuentos, novelas y poemas.

Si lees todos los días, si te esfuerzas por entender todo lo que llegue a tus 

manos, tus conocimientos y tu comprensión seguirán creciendo. Y este  libro te 

será especialmente útil para que avances en esa dirección.

Felipe Garrido
Académico de número

Academia Mexicana de la Lengua
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Mis ojos estaban tan acostumbrados a la oscuridad, que no podía ver 

nada. Se cerraron bruscamente al no poder soportar el brillo de la luz 

repentina. Al abrirlos nuevamente mi desconcierto era mayor al asombro. 

¡Mi imaginación no podía estar creando aquella escena ante mis ojos!

—¡El mar! ¡El mar! —exclamé.

—Sí —respondió mi tío lleno de orgullo—, ¡el Mar de Lidenbrock! 

Estoy orgulloso de haberlo descubierto y ningún futuro navegante podrá 

refutarme el honor de haberlo hecho y la autoridad que tengo de darle 

nombre.

Era una enorme superficie de agua que se prolongaba más allá del 

horizonte que podíamos divisar, un lago o un océano se extendía frente a 

nosotros. Su orilla era muy irregular y estaba cubierta de una suave arena 

dorada, mezclada con miles de conchas que seguramente fueron el hogar 

de muchas criaturas vivientes en los primeros tiempos de la creación.

Las olas se estrellaban en la orilla produciendo un incesante mur-

mullo muy característico de los lugares subterráneos. Una ligera espuma 

volaba con el viento y me mojaba la cara. Sobre aquella playa ligeramente 

inclinada, a cien toesas aproximadamente de la orilla del agua, venían 

a morir los contrafuertes de enormes rocas que, ensanchándose, se 

elevaban a una altura tremenda. Había promontorios y enormes acan-

tilados dibujados por el eterno estrépito de las olas contra ellos durante 

millares de años.

Era un verdadero océano, con la caprichosa sinuosidad de sus playas 

terrestres, pero desierto, frío y de aspecto espantosamente salvaje.

Viaje al centro de la Tierra
Julio Verne
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Mis miradas podían pasearse a lo lejos sobre aquel mar gracias a una 

claridad especial que iluminaba los menores detalles.

No era la luz del sol con sus haces brillantes y la espléndida irradiación 

de sus rayos ni la claridad vaga y pálida del astro de la noche, que es sólo 

una reflexión sin calor. No. El poder iluminador de aquella luz, su difusión 

temblorosa, su blancura clara y seca, la escasa elevación de su temperatura, 

su brillo superior en realidad al de la luna acusaban evidentemente un 

origen puramente eléctrico. Era una especie de aurora boreal, un fenómeno 

cósmico continuo que alumbraba aquella caverna capaz de albergar en 

su interior un océano.

La bóveda suspendida encima de mi cabeza, el cielo, si se quiere, 

parecía formado por grandes nubes, vapores movedizos que cambiaban 

continuamente de forma y que, por efecto de las condensaciones, deberí- 

an convertirse en determinados días, en lluvias torrenciales. Creía yo que, 

bajo una presión atmosférica tan grande, era imposible la evaporación 

del agua; pero, en virtud de alguna ley física que ignoraba, gruesas nu-

bes cruzaban el aire. A pesar de ello, el tiempo era bueno. Las corrientes 

eléctricas producían sorprendentes juegos de luz y dibujaban sobre  
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las nubes más elevadas vivas sombras en sus bóvedas inferiores. A me-

nudo, entre dos masas separadas, se deslizaba hasta nosotros un rayo de 

luz de notable intensidad. Pero nada de aquello provenía del sol, puesto 

que su luz era fría. El efecto era triste y soberanamente melancólico. En 

vez de un cielo tachonado de estrellas, adivinaba por encima de aquellos 

nubarrones una bóveda de granito que me oprimía con su peso, y todo 

aquel espacio, por muy grande que fuese, no hubiera bastado para una 

evolución del menos ambicioso de todos los satélites.

Entonces recordé aquella teoría de un capitán inglés que comparaba 

a la tierra con una vasta esfera hueca, en el interior de la cual el aire se 

mantenía luminoso por efecto de su presión, mientras dos astros, Plutón 

y Proserpina, describían en ella sus misteriosas órbitas. ¿Habría dicho la 

verdad? 
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Glosario
algarada. Escándalo en el que partici-

pan muchas personas que discuten 

o protestan.

algazara. Ruido de voces generado por 

un grupo de personas alegres.

almacén. En América, tiendita de la es-

quina.

amortajado, da. Que tiene puesta la mor-

taja, vestidura o sábana con la que se 

entierra a un muerto.

arrastradera. Vela pequeña que se agrega 

al trinquete o mástil más cercano a la 

proa para aumentar la velocidad de 

un barco.

atribulado, da. Afligido, preocupado.

atrofiarse. Padecer atrofia o disminución 

de su tamaño un órgano o tejido, lo 

que perjudica su funcionamiento.

aura. Viento suave.

bajel. Barco, especialmente el que es 

grande y de vela.

balizar. Colocar balizas o señales indica-

doras en un terreno o en el mar para 

advertir del peligro o señalar una zona, 

en especial, la de un recorrido.

bichito de luz. En Paraguay, Argentina y 

Uruguay, luciérnaga.

canilla. En América, llave del agua.

castillo de proa. En los barcos antiguos, 

estructura de madera que se colocaba 

sobre la parte delantera, desde la cual 

se disparaban las armas o se defendía 

el barco en caso de abordaje.

cendal. Tela de seda o lino muy trans-

parente.

chotuno, na. Propio de una cabra.

cuajado, da. Inmóvil y como paralizado 

por el asombro que produce algo. Que 

está o se ha quedado dormido. 

doblón. Moneda antigua de oro.

enigma. Persona o cosa que es difícil de 

entender o interpretar.

escotilla. Abertura en la cubierta del bar-

co que permite acceder a su interior.

fauno. En la mitología romana, semidiós 

de figura humana, orejas puntiagudas, 

cuernos y patas de cabra.

flamear. Ondear las velas.

fragua. Fogón donde se calientan meta-

les para trabajarlos.

gavia. Vela que se coloca en el mastelero 

de un barco, especialmente en el del 

mástil mayor.

guantelete. Pieza de una armadura que 

cubre y protege la mano.

homérico, ca. Que tiene características 

semejantes a aquellas de las obras del 

poeta griego Homero, especialmente 

la grandiosidad.

irremisiblemente. Imperdonablemente.
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juancito. Ardilla pequeña, de cola apla-

nada y pelaje áspero y escaso de color 

café rojizo claro con dos líneas blancas 

en los costados rodeadas de pelo más 

oscuro; vive en túneles en el desierto, 

en suelos rocosos y en matorrales.

juanete. Vela que se coloca en el mastelero 

de un barco, más arriba que las gavias.

lánguido, da. Que no tiene energía.

librea. Uniforme de gala.

lúbrico, ca. Que es propenso a la lujuria.

Luis Gonzaga. En el culto católico, santo 

que es patrono de los jóvenes.

macilento, ta. Pálido y flaco.

maravedí. Moneda española antigua.

mastelero. Cada uno de los palos meno-

res que se colocan sobre un mástil y 

que sostienen las gavias y los juanetes.

metamorfosis. Cambio, transformación.

modus vivendi. En latín, manera de ga-

narse la vida.

orzar. Dirigir la parte delantera del barco 

o proa en dirección del viento.

páramo. Terreno plano y árido que casi 

no tiene vegetación.

pecio. Despojos de una nave que ha nau-

fragado.

perquisición. Investigación.

pinturero, ra. Que presume de elegante.

pitanza. Ración de comida que se distri-

buye a quienes viven en comunidad o 

a los pobres.

polisón. Armazón que se amarraban las 

mujeres a la cintura para abultar la 

parte trasera de los vestidos antiguos.

pollera. En Sudamérica, falda.

reminiscencia. Recuerdo vago. En litera-

tura y música, aquello que evoca algo 

anterior o denota su influencia.

remontados. Que tienen suelas nuevas; 

que les cambiaron las suelas.

sahuaro. Cacto en forma de columna 

con brazos; sus flores son blancas y 

su fruto es rojo y comestible.

silvano. En la mitología romana, semi-

diós con figura de anciano que prote-

gía los campos y los bosques.

siniestro, tra. Que causa temor o espanto.

sisear. Emitir un sonido parecido al de 

la s o la ch, generalmente para mostrar 

desacuerdo o para pedir silencio.

sotavento. En un barco, lado opuesto a 

aquel por donde viene el viento. 

suscitar. Provocar o promover algo.

tatú. Armadillo.

teocali. En la cultura nahua, templo de 

forma piramidal dedicado a un dios.

tibor. Vaso grande de barro, de China 

o el Japón.

toesa. Antigua medida francesa de longi-

tud que equivale a 1 946 metros.

yacaré. Caimán de color verde oscuro, 

con el hocico redondeado, que vive en 

ríos y pantanos de Sudamérica. 

zumaya. Ave rapaz nocturna, pequeña, 

parecida al búho, de color pardo gri-

sáceo con manchas blancas, con dos 

mechones de plumas a ambos lados de 

la cabeza, y pico corto y curvado. Su can-

to es monótono y muy  característico.
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